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En la liza
Por Orlando Yajure
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CINISMO Y AMBIGÜEDAD
Israel continúa su ofensiva contra el pueblo palestino, en Gaza y otros lugares. En la conciencia del mundo, salvo la de sus cómplices y alcahuetas, está completamente claro que el argumento de que se trata de una acción para rescatar a un soldado es una burda y grosera patraña, cinismo en pasta que se burla de la inteligencia de toda la humanidad. Esa no es una acción defensiva, es una acción de guerra imperialista, de conquista, no porque estén planteando reanexarse – al menos por ahora – esos territorios que ocuparon hasta septiembre del año pasado (2005), sino porque buscan impedir toda consolidación de la identidad palestina sobre ese suelo. Es, en última instancia, un nuevo golpe al derecho palestino a tener patria allí donde sus ancestros nacieron y han vivido secularmente, y donde su descendencia tiene derecho a seguir viviendo.
 Muchas cuartillas se han emborronado o escrito adecuadamente para denunciar la agresión y rechazarla, pero ciertamente son respuestas deficitarias comparadas con la gravedad de los hechos y la tendencia a que la agresión persista y se profundice. Es una necesidad superar el déficit de solidaridad, incluso porque esa solidaridad es también con nosotros mismos. La agresión contra el pueblo palestino pone en evidencia la política imperialista y la naturaleza oprobiosa de sus intereses en una sentido general, que trasciende el escenario del medio oriente, y el no tan particular “conflicto sionista-palestino”. La actitud cómplice-ambigua del gobierno norteamericano, de la que no se diferencia mucho la Unión Europea,  de no condenar claramente la agresión y procurar justificarla en nombre del derecho israelí a defenderse del terrorismo, reitera claramente cuales son sus intereses en la región y quienes sus aliados.
 No estamos llamando a convertir la solidaridad que refiero en la principal actividad nacional, ni a adelantar una “degollina” de sionistas, NO. Pero si algo reclama y requiere el momento y esa solidaridad, es la actividad ideológica. ¿No es esa tarea de las comisiones ideológicas y de formación de los partidos que se definen como revolucionarios y de esos partidos en general? ¿No ha sido la solidaridad con la lucha de los pueblos una actividad histórica de quienes se presume son dirigentes juveniles y estudiantiles? ¿Hay algún plan de formación y lucha ideológica del cual actividades de este tipo puedan formar parte? Si no ¿De qué revolución estamos hablando?
Nicanor y la integración en AL
La integración de los países de América del Sur y el Caribe, con todo y las dificultades que una empresa de esa naturaleza suele encontrar, luce como una necesidad impostergable para el desarrollo de nuestros pueblos a corto, mediano y largo plazo. No es casual que incluso los países desarrollados, más allá de la locuacidad de sus mensajes y arengas en pro del libre mercado y de sus ímpetus expansionistas, realicen su principal intercambio con sus vecinos más cercanos. Así, por ejemplo, la principal actividad comercial que adelantan los países de la Unión Europea es entre sus miembros, y la de los Estados Unidos de Norteamérica es con sus vecinos del norte. Y si viramos la dirección de la mirada hacia Venezuela, como es sabido, sobre todo si dejamos el petróleo por fuera, encontramos que nuestro principal intercambio comercial es con Colombia. Esa es la tendencia dominante en las relaciones económicas internacionales; sin que eso niegue la conveniencia de mantener abiertas, de acuerdo al interés común, la posibilidad de intercambio y otros acuerdos con el resto del mundo. Pero es indudable que la presencia disociadora de los poderes transnacionales en el mundo no desarrollado, en particular el de los EEUU, obliga a buscar con guante de seda pero con firmeza, acuerdos integrales con los vecinos, incluidos en primer plano los políticos para poder avanzar en los acuerdos regionales o subregionales de orden económico. Entre las trabas que debe superar MERCOSUR  para avanzar, se encuentra la dualidad que existe entre el discurso latinoamericanista y bolivariano que pronunció el presidente Duarte de Paraguay en el acto de recibimiento formal de Venezuela en el acuerdo, y su política de puertas abiertas a la ingente presencia y movilidad militar norteamericana en su territorio, que facilita su intervención en todo el continente. Este también debe ser un tema de la integración, que el tacto político no puede dejar de lado.
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